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S E P U B L I C A TODOS L O S DOMINGOS. 
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ANTE QUERA:—1879. j m 
IMP. DE D. MANUEL PEEKZ DE LA MANGA, ^(T^Sp 
calle de Estepa, 85. f^^S^yk 
M I S C E L A N E A . 
MOVIMIENTO de la POBLACIÓN.—Desde el 12 al 18 de Abril: 
Nacimientos 12: Defunciones 14: Diferencia en contra de la 
vitalidad 2. 
Un colega parisiense, que ha estudiado la mujer en Fran-
cia, en Inglaterra y en España, opta por la últ ima. 
Resulta de sus observaciones, que la francesa se casa por 
cálculo, la inglesa por costumbre y la española amor. 
La francesa ama toda la luna de miel, la inglesa toda la 
vida, la española eternamente. 
La francesa enseña á su hija á bailar, la inglesa á rezar, 
la española á guisar. 
La francesa tiene gracia, la inglesa inteligencia la espa-
ñola sentimiento. 
La francesa se viste con gusto, la inglesa sin gusto, la es-
pañola con modestia. 
La francesa charla, la inglesa habla, la española razona. 
La francesa es superior por su lengua, la inglesa por su ca-
beza, la española j^or su corazón. 
Alguna vez habían de hacer justicia á España nuestros ve-
cinos. 
Dos con prima prefiriera 
á prima dos, aunque tiene 
el doble que dos primera; 
que á prima dos mantuviera 
y dos prima me mantiene. 
Solución á las anteriores.—PETO.—CASPE. 
D. 
Año I Antequera 20 Abril. N.0 16. 
E L 7 
SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS. 
Redacción y administración calle de Me-
sones. 2. 
Se insertan anuncios, edictos y comu-
nicados á precios convencionales. 
Menga la Leprosa, tradición antequerana, por D. Javier de Rojas—A mi 
Madre, poesía por D. Salud L. de Gamarra.—Tisis, soneto por D. Bal-
tasar M. Duran.—El Almendro, por D. Julio Menadier. 
M E N G A L A L E P R O S A . 
TRADICION ANTEQUERANA. 
m . 
Terminada la Reconquista por los Católicos reyes Isabel y 
Fernando, una larga era de paz y bienandanza, consecuencia 
de los innumerables privilegios que el heroismo de esta ciu-
dad arrancara á la corona de Castilla, atraia creciente vecin-
dario, que no era bastante á contener el murado recinto de la 
antigua villa; y por ende la población derramabáse fuera, es-
tendiendo hácia la llanura sus nuevas y anchas plazas y sus 
calles largas y espaciosas. 
En una de éstas, no de las mejores por cierto, pero sí de 
las mas antiguas, llamada hoy de Nájera, y allá cuando cor-
ría el año de i 588, encontrábase un macizo edificio, sucio y 
desmantelado casaron de estensa fachada, oscuro zaguán y sa-
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líente portada de piedra berroqueña, sobre la que avanzaba 
desmesuradamente un enorme balcón de gruesos barrotes, an-
cho antepeclio y robustas columnas salomónicas en los ángu-
los, rematadas por grandes bolas de hierro. 
A uno de los asiremos de la fachada, levantábase una alta 
torre q ie, abvndonando la línea recta de aquella, adelantaba 
extraordinariamente hacia el centro de la calle, dejando una 
ancha rinconada, que ocupaba un poyo construido de volumi-
nosos sillares. 
El último cuerpo de esta torre era un achatado mirador de 
apaisadas ventanas, cerradas éstas por rotas y viejas celosías, y 
cubierto aquel de empinada armadura, sobre la que se destacaba 
una desvencijada veleta que remedaba melancólico quejido re-
chinando al impulso de las rudas caricias del aquilón. 
Desde el extremo opuesto, que era donde se hallaba la puer-
ta, hasta dicha torre, abriánse en el muro altas y grandes 
ventanas, defendidas por espesas rejas coronadas de cruces y 
otros adornos de hierro batido, y cerradas por gruesas made-
ras, que visagras de pesada labor sujetaban al grueso marco, 
adornado en sus ángulos por tupidas y empolvadas telas de 
araña. 
Una numerosa bandada de vencejos, únicos moradores del 
viejo edificio, revoloteaba de continuo en torno de sus nidos 
apiñados contra los canecillos en que descansaba el desmesu-
rado alero. 
Esta triste mansión, edificada por un noble descendiente del 
valeroso conquistador de Antequera Pedro González de Ocon el 
de la Banda clorada, fué, andando el tiempo, abandonada de sus 
dueños y vino á servir de morada á otros vecinos, que tam-
bién hubieron de desampararla á causa de ciertos estraños ru i -
dos que se percibian hacia la media noche. 
Tales fueron las espeluznantes consejas de duendes y de 
trazgos que se dió en referir, que ningún habitante de la ciu-
dad quiso avecindarse en el sombrío casarón, quedando, por 
tanto, desierto y cerrado durante algunos años. 
IV. 
Pero llegó una oscura madrugada en que apareció, doblando 
E L S E T E N T A Y TsUEVE. 227 
la esquina de la calle, una cerrada litera precedida de dos ser-
vidores á caballo con hachas encendidas, j en pos una buena 
escolta de lacayos armados y montados á la gineta. 
Al costado de la litera 'cabalgaba sobre arrogante overo 
un apuesto hidalgo de gallarda figura y marcial continente, 
vestido con un capotillo abierto, aforrado en arminios , so-
bre rico jabón de seda acuchillado y con rizadas mangas de 
raso. 
Altas botas de gamuza, armadas de largas espuelas, res-
guardaban las rojas calzas y casi tocaban á los cortos y tam-
bién acuchillados gregüescos de terciopelo. De la misma tela 
era la pequeña toca que cubría en parte su corto y rizado ca-
bello, y á la que sujetaba un valioso joyel larga pluma blanca 
que mecía el viento de la noche. 
De un lujoso talabarte con tiros de seda y oro pendía lar-
ga espada de dorada guarnición, y el mismo sujetaba á su cin-
tura largo y agudo puñal. 
Llegado que hubieron á la solitaria morada, abrióse la pe-
sada puerta, herrada de agudos clavos, y apeándose el caba-
llero dio la mano á una enlutada dama que descendió de la 
litera con el rostro cubierto por espeso velo. 
Una y otro atravesaron el umbral: cerróse de nuevo la puer-
ta: los servidores apagaron las hachas; y litera, conductores 
y lacayos desaparecieron por el portalón de una cochera que 
ocupaba la planta baja de la torre, dejando la calle en silencio 
y en medio de profundas tini blas. 
V. 
A la mañana del siguiente dia, con harto asombro del ve-
cindario, viéronse abiertas algunas ventanas y la ancha puerta 
que permitía descubrir á un malcarado lacayo de tosca faz y 
canosa y aguda barba, al que una larga cicatriz, que le divi-
día la ceja izquierda, hacía duro y siniestro el fulgor de su 
mirada sombría. 
Este adusto personage, que tenía todo el aspecto de aque-
llos veteranos que tanta gloria alcanzaron en los campos de 
Italia, sirviendo en los heróícos tercios de Castilla, vestía un 
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ajustado coleto de ante, sujeto por ancho cinturon de cuero 
adobado, que cerraba una enorme hebilla circular, y del cual 
pendia su larga tizona de calado guardamano y estrecha hoja 
toledana. 
Altas y pesadas botas cubrían en parte sus piernas mus-
culosas: junto á ellas yacia un robusto lebrel, que con frecuen-
cia enseñaba sus afilados colmillos á los curiosos que procu-
raban penetrar en el oscuro portal. í)ran muchos los que lo 
intentaban con objeto de indagar la causa de aquel extraño 
acontecimiento y adquirir noticias de los bravos que se atre-
vían á habitar enmedio de los maléficos espíritus, dispután-
doles la posesión de las anchurosas y desmanteladas estancias, 
y de los oscuros y secretos pasadizos del temido casarón. 
Fallidas salieron las trazas que algunas ladinas dueñas de 
la vecindad se dieran para satisfacer su curiosidad. Ni ellas ni 
ciertas traviesas mozas, por las mismas adiestradas, lograron 
recabar del silencioso y ceñudo servidor indicio alguno que las 
pusiese en vias de averiguar lo que en el interior de la mis-
teriosa casa ocurriera: y, despechadas, hubieron de abandonar^ 
dándose por vencidas, sus fisgoneadores intentos. 
V I . 
Los dias y los años se sucedieron unos á otros, y la con-
ducta de los nuevos vecinos seguia siempre siendo la misma 
que adoptaran desde el momento en que aparecieron en esta 
ciudad. 
Al hidalgo veíasele con frecuencia en todos los sitios pú-
blicos, y donde quiera que encontrar pudiese gentiles doncellas 
y hermosas damas; prefiriendo para sus galanteos el Adarve 
de S. Isidro, sitio destinado á paseo por las hermosuras de 
aquel tiempo, y en el que tenian lugar sus citas amorosas y 
galantes aventuras. 
Allí, en las alegres tardes de primavera, á la vista de la 
risueña cañada, bajo un cielo de explendente luz, y respirando 
el ambiente saturado de perfumes y humedecido por las fres-
cas emanaciones del cristalino rio, entregábase el valiente ca-
ballero con tenaz empeño y sin igual porfía á sembrar celos 
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y suscitar querellas, á las que solia poner término una bue-
na estocada ó media docena de bien aplicados cintarazos. 
VIL 
El carácter pendenciero y el misterio en que vivia este 
estraño personaje, le depararon algunos apercibimientos de la 
Justicia y la vigilancia que al severo tribunal de la Inquisi-
ción le fué forzoso ejercer, dadas sus poco religiosas cos-
tumbres. 
Pero nadie pudo encontrar causa alguna que diera motivo 
para ponerle á buen recaudo; porque, obrando con la mayor 
astucia, sabia eludir con habilidad las pesquisas de que era 
constante objeto; como imposible fué también inquirir algún 
dato, por el cual se viniera en conocimiento de los hechos de 
su pasada vida ni de su actual conducta dentro del hogar. 
En éste, decíase que habitaba una enlutada muger, á quien 
jamás pudo verse la faz, por llevarla oculta con una máscara 
de terciopelo, ó escondida tras un f negro y sendo manto. Los 
que esto aseguraban solo hablan podido contemplarla á la es-
casa claridad de la luna, cuando en avanzadas horas de la no-
che salia á un ancho terrado, cubierto dejazmines, que domi-
naba un estenso y sombrío jardin. Hallábase éste situado al 
costado de la casa, y separado por un bajo muro almenado de 
la estrecha y empinada calleja, que por entonces y mucho 
después, arrancando de la de Nájera, subia á desembocar en 
la calle del Rio. 
fSe concluirá.) 
A M I M A D R E . 
Allá en los cielos en noche oscura 
Bril la una estrella fulgente y pura; 
Su luz suave m i pecho inflama; 
Pag y delicias en mí derrama. 
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Y cual la nota que raudo giro 
Se lleva errante como un suspiro, 
Así esa estrella con su bonanza 
Me manda el eco de una esperanza. 
«Calma tu anhelo no llores», dice; 
»Yo soy tu madre que á Dios bendice; 
»Yo soy un alma, soplo divino 
»De un Ser inmenso y único y trino. 
»No bien se oculta del sol la lumbre 
»De las montañas tras de la cumbre, 
»Luce anhelante m i ténue llama 
»Y en tus pupilas su luz derrama. 
»Beso tu frente, y en el instante 
»Algo adivinas de madre amante: 
»Por eso en blando, feliz consuelo 
»Tornarse miro tu triste duelo. 
»Alma del alma, prenda querida, 
)>La que mi seno llevó escondida, 
»iOh! No te aflijas n i viertas lloro 
»Porque perdieras en mí un tesoro: 
»Que aquí en el cielo, junto á Maria, 
»Velo constante por tí, hija mm, 
»Y de Dios Sumo cabe la planta, 
»¡Perdone—clamo—tu bondad santa! 
«¡Perdón, Dios mió, para esos seres 
»Que cansa fueron de mis placeres; 
»En ellos tengo mis ojos fijos, 
»Que son mis tristes, mis pobres hijos. 
»Y el que formara cielos y tierra 
«Entre venturas mi afán destierra: 
»Alza, murmura, que aunque no cuadre, 
«No se desoye nunca á una madre.» 
"Nació la aurora; perdí mi estrella: 
¿Dónde se oculta su luz tan bella? 
¡El eco solo, flébil y blando, 
De su plegaria sigo escuchando. 
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Vuelve, mi vida, Madre adorada, 
Fé de mi penho, mi luz amada: 
¿Qué haré sin ese santo cariño, 
Que era más puro que tierno niño? 
Huérfana y sola la vida mía, 
¿Dónde camino ¡ay! sin tu guia? 
Vuelve, y el néctar de tus amores 
Mitigue el llanto de mis dolores. 
SALUD L . DE GAMARRA. 
T I S I S 
S O N E T O . 
Estar de la existencia en los albores; 
Llorar la juventud que se marchita; 
Tener ansia de amores infinita. 
Aunque no llegarán esos amores; 
Saber que de la rosa los colores, 
Con rojas tintas la mejilla imita; 
Sentir que más el corazón palpita. 
Mientras rompen el pecho los dolores; 
Ver que adquiere más brillo la mirada; 
Para morir ponerse más hermosa; 
Conocer que está el alma enamorada; 
Y al ver la vida de color de rosa, 
A l empezar, tal vez, una alborada, 
•kTenerse que encerrar bajo una losa! 
BALTASAR M. DURAN. 
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E L A L M E N D R O . 
la 
Cuesta creer que árboles casi expontáneos^ según Molina, 
Frezier y Feuillet, lejos de generalizarse en el país, continúan 
disminuyéndose en una proporción que ya hace entrever la 
época en que han de desaparecer por completo. 
Contribuyen áesta triste realidad motivos de distinto drden, 
fáciles de remediar los unos, y algo difíciles los otros. 
El almendro, como el olivo, hablan continuado multipli-
cándose en el país rápida y vigorosamente siempre que encon-
traron los agentes naturales que necesitan para su vegetación. 
Pero, plantado el almendro durante y aun después de la 
colonia en terrenos no labrados, agotadas las sustancias que 
este árbol extrae del suelo por cosechas- abundantes durante 
largos años y sin recibir abono alguno que las restituya, prin-
cipia á manifestar cierto estado de languidez, poco vigor en sus 
renuevos y un color amarillo en las hojas de las ramas más 
elevadas. No aplicándose oportunamente los correctivos adecua-
dos, el rendimiento de frutos se reduce poco á poco hasta que-
dar casi nulo. 
Para que se puedan remediar estos defectos, presentaremos 
en seguida un extracto sucinto de las condiciones en que la 
vegetación de este árbol es próspera, y de consiguiente su pro-
ducción satisfactoria. 
Estudiando con detención los acápites que siguen, se distin-
guirá desde luego que este árbol, elegante y productivo, no 
ha sido cultivado en el país conforme á los preceptos de la 
arboricultura, sino que ha quedado abandonado á sí mismo. 
Por eso no puede, pues, extrañarse que el almendro conti-
núe desapareciendo de nuestras huertas, y que sus frutos, en 
vez de alimentar como debían nuestra exportación de productos 
agrícolas, figuran en la importación para el consumo nacional 
en una escala demasiado considerable. 
{Se contimiará.) 
P E N S A M I E N T O S . 
El primer pensamiento de una mujer es casi siempre de-
cir si: su primer movimiento dice siempre NO.—Sthal. 
La gloria humana es un punto imperceptible, al que el 
tiempo y la distancia dan proporciones colosales.—A. 
El hombre es una máquina de daguerreotipo. Los ojos son 
el objetivo, la cabeza la cámara oscura y el corazón la plan-
cha.—P. A. A. 
La mejor forma de gobierno es un ama de iden; sobre todo 
si tiene buenas formas.—P. A. A. 
El amor aviva el entendimiento á las mujeres y se lo qui-
ta á los hombres.—A. 
Trigos recios del país, (fanega) . . . 65 á 70 
Trigo blanquillo * 60 
Cebada 37 á 40 
Maiz 54 á 56 
Garbanzos. . . 100 á 140 
Habas tarragonas. . . . . . . . 60 
Habas cochineras 50 
Lloros y albejones.. . . . . . . 46 
Guijas. 46 
^Habichuelas. 80 á 86 
Granos... 
rr • (Harina de 1.a (arroba) . 22 
Harinas.. [ ^ de 2 / ^ 21 
Caldos. 
Aceite^ (arroba) 40 
Vinos secos de la Vega 22 á 24 
i Id . id. cerros . . . . . 14 á 16 
Vinagre 16 á 20 
Í
Lana sucia en córte 45 á 65 
Id. blanca tenería (libra) 8 á 9 
Id. negra id. id. . . . . . 6 1[2 7 
P R E C I O S . 
En Antequera un mes 
Idem un trimestre. . . . . 
En los demás puntos de la Península, 
trimestre . . . 
Extrangero y Ultramar. . . . . . . 
Se suscribe á esta Revista en la imprenta de 
D. Manuel Pérez de la Manga, calle de Estepa 
núm. 85. 
El pago será anticipado. 
ADVERTENCIA. En sellos de franqueo, que no 
sean de guerra, pueden los Sres. Suscritores au-
sentes de esta Ciudad abonar el importe de sus sus-
criciones. 
Pesetas Cs. 
1 50 
4 60 
